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Cofundador, junto a Carolina Letelier, de 
Pranas Chile, organización desde la cual tra-
baja como terapeuta narrativo, profesor y 
escritor. Comprometido con una terapia de-
colonial y transfeminista para la invención y 
construcción de libertad, justicia y dignidad 
colectiva. Sus conversaciones terapéuticas 
se fundamentan en honrar y enriquecer las 
habilidades y los saberes locales de las per-
sonas y en tejer sus relatos preferidos colec-
tivos, esos que conectan a las personas con 
el sentido, el cuerpo, el territorio, la perte-
nencia y la sensación de potencia relacional 
y distribuida. Además de ser autor de una 
serie de artículos en revistas profesionales, 
estuvo a cargo, junto con Letelier, de la tra-
ducción de los libros Mapas de la práctica 
narrativa y Práctica narrativa: la conversa-
ción continua, ambos de Michael White. 
Compiló y editó dos volúmenes de terapia 
narrativa latinoamericana, todo al alero de 
Pranas Chile Ediciones. Está interesado en 
procesos imperfectos vinculados con la desi-
dentificación crítica y en formas de relación 
basadas en el ejercicio del poder al servicio 
del consentimiento y el cuidado recíproco. 
Tiene un título profesional de psicología, 
además de otros estudios profesionales, 
aunque su formación principal ha estado 
por fuera de estos ámbitos.
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La dignidad de la que pretendo hablar no es algo que se posee ni 
una característica interna.
La dignidad que me convoca para este breve escrito sería 

aquella que se deriva de una posición política, de una decisión, 
de convicciones que dan forma a un tipo de relación en la que el 
consentimiento, el respeto, el cuidado y la legitimidad serían el 
fundamento.

La dignidad de la que yo quiero hablar sería un concepto rela-
cional, por lo que la indignación podría operar como primer pun-
to de referencia para contrastar aquello que llamo dignidad. Esa 
indignación que se desprende de un cúmulo de saberes íntimos 
de las personas, de lo que sería digno para ellas y que está siendo 
avasallado. Esta dignidad implica una intencionalidad, no una na-
turaleza.

Además, iría más allá de la idea y de las políticas de los dere-
chos, incluidos los derechos humanos. Pese a que en el libro utilizo 
a veces este concepto, no es exactamente lo que me interesa pensar 
aquí. Y no es una crítica a la metáfora de los derechos ni a sus polí-
ticas ni menos a lo que han hecho posible, que sin duda es valioso. 
Es sólo el intento por dar un paso más hacia atrás, retroceder un 
poquito a lo fundamental, no a la generación de leyes, políticas o 
planes de acción sino que a aquello que estaría dándole forma a 
los derechos y sus políticas, sus bases, las comprensiones y com-
promisos éticos que van moldeando la forma que toman nuestras 
relaciones con otr*s, con nosotr*s mismos y con el entorno que 
nos rodea. No sería por lo tanto una verdad, sino un ejercicio del 
poder intencionado.
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Ritualizar las muertes  
de quienes amamos

El duelo se ha neoliberalizado y el dolor se ha individualizado, 
patologizado, cronometrado, estandarizado, normalizado y negociado.

Pienso en este proceso de la vida desde los ritos de paso. Un 
viaje de reincorporación a un territorio de identidad nuevo producto 
de un cambio vital que sería la muerte de una figura significativa. 
No lo entiendo como un proceso distinto a las otras migraciones 
de identidad que hacemos en la vida, eso de cuando cambiamos de 
estatus y no hay vuelta atrás, quien se gradúa, quien tiene un hije, 
quien transiciona de género, etc. Sería uno más de los eventos de 
la vida en los que necesitamos migrar, transitar la identidad para 
integrar e incorporar los nuevos aspectos de la sensación de quién 
estoy siendo y de mis relaciones. Sería reformular, volver a narrar, 
una reautoría de la relación perdida.

Y todo rito de paso tiene un punto de partida, luego un espacio 
liminal y un arribo. El espacio liminal es ese lugar donde, pese a no 
haber vuelta atrás, aún no habito del todo la identidad a la cual estoy 
migrando. Cuando no soy ni estudiante ni graduado con experiencia; 
cuando no soy ni niñ* ni adult*; cuando la presencia de alguien que 
acaba de morir sigue tan intensa como si estuviese viva, pero no lo 
está, al menos no físicamente en el cuerpo que habitaba.
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Si creemos que la sensación de identidad es un logro colectivo, 
se puede entender que la pérdida de una figura significativa nos 
desafía a vivir un proceso intenso de construcción de significados. 
Con figura significativa me estoy refiriendo a un ser querido, una 
mascota o incluso una figura que quizá no formó parte directa, 
material de la vida, como, por ejemplo, un artista que nos emo-
cionó mucho.

La relación con una figura significativa que ha formado parte de 
lo que un* ha sido, de la propia historia, cambia de estatus, cambia 
su forma, no se pierde, pero la forma que tenía ya no la tiene.

Michael White hablaba de «decir de nuevo: ¡Hola!» como 
antídoto a la metáfora de «decir adiós» y «dejar ir», que tan habi-
tualmente produce diagnósticos como duelo patológico, trastornos 
del ánimo o estrés postraumático, esto cuando los procesos de las 
personas no calzan con los estándares del Manual de Psicodiag-
nóstico Clínico (DSM), dicho en otras palabras, cuando el duelo 
interfiere con la capacidad productiva de la persona. Al contrario, 
esto sería volver a saludar a la persona e ir construyendo las nuevas 
formas de relación con su presencia, ahora en otras dimensiones. 
Pero para esto se requiere de un contexto que respete los procesos 
de construcción de significado que van desarrollándose en este 
espacio liminal.

En relación a lo predecible, hay por lo menos dos tipos de 
muertes: las abruptas, cuyo duelo comienza con fuerza y de forma 
repentina (más allá de la forma que este tome) y otras en las que 
el duelo comienza antes de la muerte, cuando alguien enferma, 
o aquellas personas que lo más seguro es que morirán antes que 
nosotr*s. Por ejemplo, el duelo por la muerte de nuetr*s viej*s 
empezaría antes, sabemos que van a morir y de alguna manera 
venimos preparándonos para esto, muchas veces en secreto, otras 
de maneras más colectivas en conversaciones con otras personas. 
Esto no quiere decir que no nos duela o que no tenga el potencial 
de impactarnos con fuerza. No así, por ejemplo, la muerte de un 
hij*, que aunque no necesariamente repentina, siempre sería ines-
perada, tanto en el vientre como por enfermedad o accidente. Una 
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persona en consulta me dijo una vez: «La muerte de mi padre y 
luego de mi madre me dolieron en el alma, pero no hay espacio 
suficiente en el corazón para el dolor de la muerte de un hijo. La 
muerte de un hijo nunca se espera»... hay otras para las que nos 
veníamos preparando desde hace más tiempo.

El duelo sería una práctica vital continua, no un momento o un 
proceso separado del resto de la vida, sino que parte de las relaciones 
y de todo aquello de lo cual éstas se componen, se forman. 

La expresión emocional del duelo tiene que ver con el sentido, 
la experiencia y el significado; lo que esa relación significaba para 
mí, por lo tanto, el duelo es un proceso de construcción de signi-
ficado y como tal, es un proceso más sutil, íntimo y cotidiano que 
eso que se muestra como fases generales, universales, esperables y 
normales del duelo.

Tampoco es algo que nos pasa, sino que más bien es algo que 
hacemos, que vamos construyendo. El duelo sería una forma de 
responder a lo significativo que una relación es para nosotr*s. 
Por lo tanto, sería una expresión. ¿Y cómo lo hacemos? ¿Cómo lo 
construimos? En pequeñas expresiones cotidianas, no sólo el altar 
o la visita al cementerio —que por supuesto formarían parte—, 
sino que también en una serie de pequeños, pero poderosos actos 
de reintegración de la vida, el vaso extra en la mesa, ordenar su ha-
bitación como le gustaba, consultarle antes de tomar una decisión 
importante, agradecerle por los consejos que nos sigue regalando, 
negarse a olvidar pese a las presiones...

Entonces, para que el duelo pueda cumplir con su propósito, no 
debieran haber interferencias en su espacio liminal: debiera saberse 
dónde está el cuerpo si fue desaparición forzada; hacer los rituales 
públicos y privados que se necesite o se quiera sin la necesidad 
de esconderse; no imponer el tan prepotente olvido ni la vuelta 
de página; haber justicia si fue un crímen; no tener que escuchar 
rituales de degradación que descalifiquen su identidad y memoria; 
no temporalizar ni cronometrar la pena; no medir la intensidad del 
llanto; no utilizar la muerte con miserables propósitos políticos; etc.
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Ritualizar las muertes de quienes amamos sería una forma de 
construir memoria, de restituir el sentido de continuidad de la vida y 
las relaciones importantes, de honrar todo eso que hace que la vida 
tenga sentido. Sería una de las expresiones fundamentales de dignidad.


